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Introducción

El 12 de noviembre de 2023, justo un año antes de las elecciones presidenciales, Donald Trump prometió en Nuevo Hampshire «erradicar a los comunistas, marxistas, fascistas y matones de la izquierda radical que viven como alimañas dentro de los confines de nuestro país».11 En junio de 2025, el presidente argentino y promotor de la motosierra como instrumento de política económica, Javier Milei, fue el invitado principal del Foro Económico de Madrid. Allí se ofreció a los trumpistas españoles para «zurrar a los bandidos» y acabar con «los socialistas de mierda», mientras que más de 7.000 libertarios lo jaleaban gritando «Pedro Sánchez, hijo de puta, Pedro Sánchez, hijo de puta, Pedro Sánchez, hijo de puta».22

Con ese espíritu y lenguaje, casi literalmente copiados de los que usaban nazis y fascistas del siglo XX, se abren paso el trumpismo y la economía de la motosierra, sobre todo, tras la segunda llegada de Donald Trump a la presidencia de Estados Unidos. Nada más tomar posesión, el 20 de enero de 2025, provocó un auténtico terremoto económico, y también en la política, la justicia, la cultura y las relaciones económicas, de consecuencias imprevisibles, dentro y fuera de su país.

Desde entonces, se han acumulado despropósitos de los que han ido dando cuenta todos los medios de comunicación y que millones de personas y empresas de casi todos los países del mundo han sufrido en sus carteras o balances.

Si bien es pronto para conocer cómo terminará la hecatombe desatada por el nuevo presidente de Estados Unidos, sí parece seguro que las cosas ya no van a ser igual que eran antes en el terreno de las relaciones comerciales, del sistema monetario y de pagos internacionales y de las alianzas económicas entre naciones. Muy pocos apuestan ya por la globalización tal y como se ha conocido hasta ahora, y el clima de incertidumbre y de inseguridad generalizado va a provocar bastante más que una simple, aunque segura, ralentización de la actividad económica. Ésta, unida al aumento de la especulación que siempre se genera en los momentos de perturbación, a los movimientos a la defensiva de los capitales, a la inevitable recomposición de los bloques económicos y políticos y al desconcierto generalizado de las políticas económicas, vendrá acompañada de nuevas oleadas de quiebras empresariales, de desempleo, de subidas de precios y, en definitiva, de un nuevo deterioro de la economía internacional en los próximos tiempos.

Todo ello resulta aún más problemático y grave porque es sabido que Trump no es una simple gota en el océano, sino que lidera una corriente global de extrema derecha y populismo económico y político que acoge a otros líderes políticos con las mismas ideas e incluso malas formas en un buen número de países.

Se está abriendo paso una oleada de autoritarismo global que en el plano económico tiene su expresión en el intento de desmantelar todos los controles y contrapesos estatales que puedan limitar el extraordinario poder adquirido por los nuevos grandes capitales que dominan el mundo. Una nueva estrategia que me atrevo a denominar «economía de la motosierra», la conocida herramienta de poda y tala que el argentino Javier Milei convirtió en icono para mostrar los efectos de su política económica, hecha suya más tarde por Trump y que incluso se disponen a utilizar a gran escala en Francia.

Los efectos de esta nueva economía de recortes de gasto social son bien conocidos porque, en su versión más suavizada, ya fue aplicada tras la gran recesión de 2007 y luego, más descarnadamente, por el propio Donald Trump en su primer mandato, con resultados conocidos que comentaremos más adelante.

La economía de la motosierra no es otra cosa que la estrategia que la extrema derecha global (y la más centrada, cada día más cerca de ella) se propone llevar a cabo para mantener los privilegios y facilitar la expansión del nuevo capitalismo que obtiene sus beneficios de la explotación de los monopolios tecnológicos, las finanzas digitales y la inversión especulativa. Y el trumpismo es su expresión en Estados Unidos con el objetivo añadido de hacer frente al desgaste de su influencia y poder como potencia imperial en el planeta. Ambos van de la mano, como veremos, con la intención de extenderse por medio mundo y tienen apoyos suficientes para asentarse en nuestras sociedades si no se les pone freno democrático.

La mayoría de la gente, siguiendo la estela de lo que insistentemente dicen en los medios de comunicación los economistas ortodoxos, periodistas y líderes políticos, achaca todo lo que ocurre exclusivamente a la personalidad y a los malos modos de Donald Trump.

Sin embargo, aunque el nuevo presidente estadounidense actúa casi siempre de forma sin duda singular y aparentemente desquiciada, lo que se propone hacer no es nuevo ni estrambótico.

Resulta evidente que sus formas de actuar tienen mucho que ver con lo que está sucediendo en la economía internacional, pero no se puede olvidar que el desorden y las perturbaciones casi constantes que sufre no los han provocado solamente, como se quiere hacer creer con mucha frecuencia, las decisiones erráticas de Trump. En buena parte vienen de antes y responden a procesos de fractura y a crisis solapadas que se iniciaron ya hace tiempo, aunque es natural que cada día que pasa se manifiesten de manera más evidente y problemática.

Lo que estamos viviendo es un auténtico cambio de era. Se están modificando los procesos productivos de la mano de la digitalización y la inteligencia artificial, los espacios en donde se instalan los capitales, los canales de aprovisionamiento y las cadenas de valor. Y, mientras que la economía de Estados Unidos se oscurece como referencia mundial, la de China sobre todo y las de otras naciones emergen alternativa y poderosamente. Lo cual, como es lógico, altera todos los equilibrios mundiales hasta ahora existentes y genera nuevos retos y problemas que no pueden seguir siendo analizados con lenguaje o modelos anticuados. Como tampoco cabe darles las viejas respuestas que incluso ya resultaban claramente insatisfactorias antes, frente a retos de mucha menor envergadura y complejidad.

Si no se conocen los procesos que hay detrás de todo lo que está sucediendo, si no se descubren con realismo los factores que los han provocado y cuáles son sus principales expresiones y efectos, será muy difícil, por no decir imposible, que nos enfrentemos a lo que se nos viene encima. Un terremoto que puede traer oleadas de dimensiones inimaginables de totalitarismo, desórdenes, violencia, guerras, empobrecimiento y destrucción.

Partiendo de esta última convicción, el libro que tienes en las manos persigue cinco objetivos fundamentales:


	El primero (capítulo 1) consiste en esbozar un análisis del escenario en el que se encuentra la economía mundial como consecuencia del shock que ha supuesto el auge del trumpismo y de la economía de la motosierra.

	El segundo (capítulo 2) es demostrar que la teoría económica convencional —el pensamiento o análisis económico dominante que se enseña en los centros universitarios, se aplica en los grandes organismos internacionales e inspira a las políticas económicas de casi todos los gobiernos occidentales, al trumpismo y a la economía de la motosierra— no proporciona soluciones a los problemas que la afectan.

	El tercer objetivo (capítulo 3) pasa por ofrecer un panorama de las propuestas de análisis y metodología alternativas que están a nuestro alcance para conocer la realidad económica con el rigor que no proporciona la economía dominante.

	El cuarto (capítulo 4) implica mostrar que la organización de la vida económica bajo principios distintos a los que fundamentan el capitalismo en el que vivimos no sólo es posible en el futuro, sino que ya hoy existen multitud de experiencias de esa naturaleza a nuestro alrededor.

	El último objetivo (capítulos 5 y 6) es presentar los nuevos principios y propuestas que se abren paso con el fin de activar formas diferentes de organizar la economía y aplicar políticas económicas democráticas alternativas para gobernarla buscando la eficiencia, la equidad y la sostenibilidad.



Podría decirse, en resumen, que estos cinco propósitos responden a una idea básica y principal que hay que expresar ya claramente: la economía, como rama del saber dominante, se ha convertido en el mayor fraude intelectual de la historia.

Todos los días, en todos los centros educativos donde se enseña, en los manuales más vendidos y reconocidos donde se plasma el saber establecido, se difunden como verdades afirmaciones cuya falsedad o falta de fundamento fue demostrada, en algunos casos que comentaré, hace más de cien años.

No hay otra rama del saber humano en donde ocurra algo parecido, en la que se hayan dado durante tanto tiempo como ciertas tantas ideas que son completamente ajenas a la realidad y cuya falsedad ha quedado reiteradamente demostrada.

Como vamos a mostrar más adelante, la economía dominante de la que se nutren el trumpismo y la motosierra se basa en conclusiones que se deducen de un modelo que es un engaño recubierto con la aparente cientificidad que le proporcionan fórmulas matemáticas complicadas y un lenguaje innecesariamente sofisticado y pomposo. Un disfraz que hace de la economía dominante un fraude dañino, pues, como dijo en alguna ocasión el escritor y pintor catalán Santiago Rusiñol, «de todas las formas de engañar a los demás, la pose de seriedad es la que hace más estragos».

Es verdad que se miente y engaña en todos los ámbitos de la vida pública, pero que eso esté ocurriendo en el ámbito académico y con una disciplina tan influyente como la economía es muy preocupante, porque, como dijo John Maynard Keynes, «las ideas económicas son peligrosas para bien o para mal».

Por esto último, ahora que el trumpismo y la nueva economía de la motosierra agudizan los problemas económicos internacionales, resulta aún más importante y fundamental desnudar la economía dominante del engaño que la envuelve y abrir sus puertas y ventanas para que pueda llenarse de nuevos métodos de análisis, principios y políticas.

Añadiré para acabar una consideración sobre el título de esta obra, pues quizá pueda parecer exagerado o algo dramático utilizar el término sobrevivir.

A mí no me lo parece porque tengo la completa convicción de que la humanidad se enfrenta a problemas que la ponen en peligro y los hechos están demostrando que la expansión de la extrema derecha sólo persigue evitar que se les den respuestas para salvaguardar los privilegios y el poder inmensos de quienes los han provocado o se benefician de ellos. Por eso creo que enfrentarse a su sinrazón con nuevos principios y políticas que arropen los viejos ideales de la libertad, justicia, el buen gobierno y la paz no es una batalla cualquiera, sino la única forma de sobrevivir en nuestro tiempo.

He sido siempre una persona llena de esperanza y que nunca he renunciado al sueño de vivir en una sociedad en donde no hubiera tanta violencia, injusticias, necesidades insatisfechas y agresión al medioambiente como hay a mi alrededor. Sigo sin perderla, pero debo confesar que siento temor ante la ola de odio y mentira que veo levantarse con inusitada fuerza por doquier. Me percibo como parte de una civilización que ha cometido el «crimen perfecto», como denominó Jean Baudrillard al asesinato de la verdad. Y veo extenderse en nuestro tiempo otra «derrota de la razón» como la que describió Stefan Zweig en su obra póstuma El mundo de ayer. Memorias de un europeo. Ojalá esté equivocado y no nos encontremos a las puertas de una situación como la que provocó tanto daño y sufrimiento el siglo pasado.

Este libro es, simplemente, una modesta contribución para tratar de evitarlo mostrando que no hay necesidad de dejarnos vencer, porque aún estamos a tiempo de reaccionar. Y, sobre todo, porque disponemos de alternativas al modo de analizar y organizar la vida económica que, en muchos casos, ya se han puesto en práctica con éxito demostrado. Saberlo es fundamental para que las sociedades se pongan en pie y hagan frente al totalitarismo de cualquier tipo y a la barbarie que crecen a nuestro alrededor.

JUAN TORRES LÓPEZ, junio de 2025
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¿Qué está ocurriendo en la economía internacional y qué se necesita para hacerle frente?

Durante la primera mitad de 2025, la economía mundial volvió a encontrarse, como dice la expresión popular, manga por hombro, y todos los ojos se volvieron al nuevo presidente de Estados Unidos, Donald Trump, para responsabilizarlo de lo que estaba sucediendo. Su histrionismo, sus continuas y a menudo contradictorias declaraciones públicas, su incontinencia verbal y la autopropaganda con que acompaña todas y cada una de sus decisiones contribuyeron a presentarlo como el epicentro de cualquier cosa que ocurriera en el mundo.

Sin embargo, no deberíamos dejarnos llevar por el error que se viene cometiendo desde hace tiempo cuando se analizan las crisis o los grandes problemas económicos y sus causas: contemplarlos como casos singulares o incidencias aisladas, e incluso de imposible predicción.

La gran recesión iniciada de 2007 se consideró el efecto de un simple mal funcionamiento del sistema bancario que no cabía esperar que se diese. La crisis provocada por la pandemia se achacó a un fenómeno inusual y totalmente imprevisible. La inflación de los años 2022 y 2023 se quiso explicar como consecuencia exclusiva de la invasión de Ucrania. Y los problemas comerciales y monetarios que han aflorado en 2025 se achacan a la personalidad de Donald Trump y a las decisiones erráticas que adoptó desde el mismo día que tomó posesión por segunda vez como presidente de Estados Unidos.

Como analicé con detalle en mi libro Más difícil todavía (Deusto, 2023), ha sido muy habitual creer que todos esos fenómenos son cisnes negros que aparecen, de vez en cuando y de improviso, para interrumpir la normalidad, sin que se hubiera podido hacer nada para anticiparlos ni para evitar que se produjeran.

Sin embargo, el estudio detenido de esos problemas y crisis ha demostrado que no son de esa naturaleza, ajenos a lo que venía ocurriendo con anterioridad, y que ni siquiera se pueden considerar inesperados o impredecibles, sino más bien todo lo contrario. Y, por supuesto, se ha podido comprobar, desgraciadamente, que no se pueden solucionar bien sin actuar sobre todos los factores —no sólo sobre los aparentes o inmediatos— que los han causado. Para lo cual es imprescindible, ante todo, reconocerlos como tales.

La crisis de 2007 fue anticipada por bastantes economistas y todos ellos mostraron con abundancia de datos que se produjo como consecuencia, perfectamente predecible, de los procesos de innovación financiera descontrolada, especulación generalizada, endeudamiento intensivo y ausencia de controles que se venían produciendo desde hacía años. Incluso algo tan extraordinario como la pandemia de la COVID-19 había sido anunciado en diversos informes. La inflación reciente había comenzado a manifestarse antes de la invasión de Ucrania y fue provocada por factores no sólo coyunturales, sino también estructurales. Y ahora podría decirse lo mismo de la guerra comercial iniciada a principios de 2025 y de los problemas monetarios y financieros que se vienen registrando: no son tan sólo un efecto de la presidencia de Trump, de su personalidad estrambótica, según dicen unos, o de su incompetencia, según otros. Detrás de todo lo que está ocurriendo en la economía internacional hay algo más que su locura o incompetencia.

Por supuesto, esto último no quiere decir que se le quite importancia al modo en que Trump y otros líderes de extrema derecha están gobernando. Todo lo contrario, como enseguida veremos. Significa, simplemente, que su acción debe ponerse en contexto. Volver a caer en el simplismo, reduciendo la causa de todos los males a un solo factor o circunstancia, impediría una vez más poner sobre la mesa alternativas que proporcionen soluciones efectivas a los males que nos aquejan, que son muy variados, complejos, estructurales y no coyunturales. Para darles respuesta con eficacia es imprescindible conocer con el mayor realismo y acierto posibles la naturaleza profunda y no sólo superficial de los problemas existentes.

El terremoto Trump

Ciertamente, nada más comenzar su mandato, Donald Trump abrió una auténtica caja de los truenos en la economía de Estados Unidos y en la de todo el planeta que afectó a las cuentas de todos los gobiernos y de millones de personas y empresas.

Sólo en sus primeros cien días de presidencia emitió 143 órdenes ejecutivas, según el Registro Federal, muy por encima de las promulgadas por cualquier otro presidente de Estados Unidos.1 Fueron dos terceras partes de las correspondientes a sus cuatro años de primer mandato (220), casi tantas como todas las de la presidencia Joe Biden (162) y casi el doble que las de Roosevelt, el presidente que más promulgó en total, en el mismo período (76). Sólo en su primer día emitió 41 órdenes, memorándums o procedimientos de sustitución, frente a las 14 de Biden y cuando sólo los presidentes Reagan, Clinton, Bush II y el propio Trump lo habían hecho antes y con una única medida de cualquiera de esos tipos.

Aunque es difícil incluir cada orden en una materia exclusiva, se puede comprobar un claro predominio de las que afectan a cuestiones económicas. Las referidas directamente a energía y recursos naturales, medioambiente y clima, derechos comerciales y aranceles, recortes presupuestarios, y las relativas a temas financieros (bitcoin, activos digitales y fondos de riqueza) representan casi la tercera parte del total, aunque el porcentaje sería mayor si se añadieran las que indirectamente tienen que ver con la vida económica en general.

En cumplimiento de esas órdenes se produjo un auténtico terremoto, dentro y fuera de Estados Unidos, que afectó principalmente a cuatro grandes áreas: recortes de empleo público y de financiación a programas de políticas sociales, eliminación de controles y cautelas regulatorias, liberalización del uso de recursos naturales y fuentes de energía y política comercial.

El mismo día que tomó posesión, Trump puso en marcha la economía de la motosierra. Creó el Departamento de Eficiencia Gubernamental, a cuya cabeza situó a Elon Musk, considerado la persona más rica del mundo, con el propósito de llevar a cabo «la modernización de la tecnología y el software federales para maximizar la eficiencia y la productividad gubernamentales». Aunque la orden que lo estableció no mencionaba que tuviese competencias en materia de personal y presupuestos, el departamento llevó a cabo miles de despidos y amplios recortes de gasto en políticas sanitarias y educativas y en los programas presupuestarios de las agencias u oficinas dedicadas a la lucha contra el cambio climático, la desigualdad y la pobreza, entre otras.

No logró el ahorro tan extraordinario que había prometido Musk en campaña electoral (2 billones de dólares), sino tan sólo 160.000 millones en los primeros 100 días, según informaba su propia web; y mucho menos, según estimaciones independientes.

No se ha conseguido el ahorro sustancial que se había anunciado, pero sí otros resultados, quizá los que realmente se buscaban: intimidar a miles de empleados públicos no afines ideológicamente; modificar los procedimientos, prácticas y rutinas que hasta entonces habían sido habituales en la administración estadounidense para evitar los abusos de las grandes empresas y el mal funcionamiento de los mercados; y deteriorar los servicios vitales, que podrán cerrarse y privatizarse más adelante alegando su mal funcionamiento. Además, posiblemente, de acceder a datos gubernamentales confidenciales y quién sabe si de asegurar la continuidad de los contratos gubernamentales de las empresas de Elon Musk.

Un buen número de agencias estatales que hasta ahora habían mantenido a Estados Unidos en la vanguardia de la investigación o la ayuda humanitaria y habían fortalecido su liderazgo como indiscutible primera potencia mundial fueron cerradas o mantenidas con recortes sustanciales de recursos. Entre ellas, algunas tan señeras como la NASA, cuyo presupuesto recortó en un 25 por ciento, y la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID, por sus siglas en inglés). Se calcula que, a causa de su cierre, morirán catorce millones de personas en cinco años.

La motosierra se encaminó también a eliminar los controles legales y la regulación que vigilaba, sobre todo, las prácticas financieras. Una primera detuvo la elaboración de cualquier norma que las diferentes agencias federales de regulación tuvieran en marcha hasta que «un funcionario designado por el presidente Trump» las revisara. Otra acabó con la Ley de Prácticas Corruptas en el Extranjero que impedía que las empresas estadounidenses cometieran sobornos con el fin de alcanzar acuerdos comerciales fuera de sus fronteras. Diferentes órdenes eliminaron los controles sobre la inversión en criptomonedas y se anunció la creación de una reserva oficial de bitcoins y de otros activos. Una estrategia que calificaron como puramente especulativa, pero que tiene mucho que ver con un plan de fondo que muy posiblemente tratarán de llevar a cabo para sostener al dólar, mediante las llamadas monedas estables, como moneda de reserva y referencia internacional.2

La Oficina para la Protección Financiera del Consumidor (CFPB), una agencia creada tras la crisis financiera de 2008 para proteger a los consumidores de prácticas financieras engañosas e injustas, está cerrada en la práctica. Todas sus operaciones quedaron suspendidas desde que su nuevo director ordenó a los empleados cesar toda actividad de supervisión y examen y no acudir a la oficina ni realizar ninguna tarea laboral.

Una tercera área económica en la que han destacado las órdenes ejecutivas ha sido la relativa a las políticas medioambientales y al uso de recursos naturales. Asumiendo el negacionismo del cambio climático del que siempre ha hecho gala la extrema derecha, una de las primeras medidas ejecutivas ordenaba la retirada inmediata de Estados Unidos del Acuerdo de París y de otros compromisos climáticos internacionales, con el objetivo —según se decía— de priorizar los intereses económicos de Estados Unidos y evitar cargas para su economía. Se congelaron los fondos para el desarrollo de energías limpias, una orden de febrero exigía promover la producción y exportación de carbón y la tala de árboles, y otra de abril se dedicaba expresamente a eliminar las barreras impuestas por leyes estatales que afectan a la producción y uso de recursos energéticos nacionales, como el petróleo, el gas natural, el carbón y la energía nuclear.

La filosofía que impulsa todas estas órdenes y el detalle hasta el que se refieren se refleja nítidamente en dos de ellas que pueden parecer nimias o anecdóticas. Una sostiene que las pajitas de papel son menos funcionales y más costosas y representan más riesgos para la salud que las de plástico; por eso se levantó su prohibición y se trazó una estrategia nacional para eliminar las políticas que desfavorecían el uso de las pajitas de plástico y para revisar los contratos con entidades que penalizaran su uso. Otra derogó la definición de cabezal de ducha que había establecido anteriormente el presidente Obama en el marco de un programa para el ahorro de energía.

Con independencia de las anteriores y de otras no menos explosivas en materias de gobierno, inmigración, derechos civiles, educación o sanidad, las órdenes ejecutivas que mayor impacto tuvieron en el orden económico fueron las de carácter comercial.

Donald Trump desató con ellas una auténtica guerra colocando los aranceles en el nivel más elevado desde hacía un siglo, lo que afectó a la práctica totalidad de las economías del planeta. Los impuso incluso a algunas que ni siquiera comerciaban con Estados Unidos o a territorios (como el archipiélago Svalbard, en el Ártico, y las islas Heard y McDonald, al sur del océano Índico, cerca de la Antártida) en donde los seres más inteligentes que viven son aves, focas o pingüinos. Ni siquiera los países que han sido sus socios comerciales, políticos y militares más estrechos en las últimas décadas se libraron de su agresión comercial. Es más, recibieron los aranceles con los insultos y el desprecio de Trump, como ocurrió con Canadá y la Unión Europea.

Los anuncios sucesivos de brutales subidas de aranceles provocaron reacciones en cadena en todos los mercados y en las cotizaciones de las empresas más grandes del mundo. La incertidumbre generalizada frenó en seco muchos planes de inversión y los movimientos de capital fueron tan extremos que llegaron a afectar a la rentabilidad de los bonos del Tesoro de Estados Unidos. Esto último, sumado a los malos informes macroeconómicos, obligó a Trump a recular y a establecer una moratoria de las medidas en algunos casos, pero el mal ya estaba hecho. Sobre todo, porque sus argumentos, aunque carentes de fundamento —como veremos enseguida—, sembraron de incertidumbre y desconfianza las relaciones económicas internacionales.

La bolsa registró la mayor caída desde 1970, y en los tres primeros meses de su presidencia las empresas cotizadas de todo el mundo perdieron 10 billones de dólares de su valor, según la agencia Bloomberg. Incluso las grandes empresas cuyos propietarios habían apoyado sin fisuras a Trump sufrieron el descalabro. Los dirigentes de sólo cinco de ellas —Jeff Bezos (Amazon), Sundar Pichai (Google), Mark Zuckerberg (Meta), Tim Cook (Apple) y Elon Musk (Tesla)—, ostentosamente presentes en su toma de posesión, vieron volatilizarse casi 1,3 billones de dólares del valor de sus acciones en unos pocos días tras el anuncio de la subida de aranceles. A esas pérdidas habría que añadir las de todas las grandes firmas que dominan la economía mundial. Y, por supuesto, las de cientos de miles de pequeños ahorradores que perdieron una buena parte o la totalidad de sus ahorros de muchos años.

Los datos oficiales sobre la evolución de la actividad económica en su primer trimestre presidencial confirmaron el efecto depresivo de todas esas medidas: el crecimiento del PIB fue negativo, cayó un 0,2 por ciento. Aunque Trump, como cabía esperar, lo achacó a las políticas de Biden, a pesar de que el crecimiento de 2024 había sido del 2,4 por ciento.

El Fondo Monetario Internacional fue tajante evaluando lo que estaba pasando en la economía internacional. El director de su Departamento de Estudios, Pierre-Olivier Gourinchas, afirmaba en abril de 2025: «El sistema económico internacional en el que han operado la mayoría de los países en los últimos ochenta años se está reseteando, marcando el inicio de una nueva era para el mundo».3

Teniendo en cuenta afirmaciones como ésta y el extraordinario protagonismo mediático de Trump, es comprensible que se extienda como idea generalizada, incluso entre académicos o gente bien informada, que los problemas de la economía internacional se circunscriben a los que provoca su personalidad histriónica y delirante. Un error, como he dicho, en el que es fundamental no caer. Es cierto que lo hace con un estilo propio y distintivo, y no por casualidad, como veremos; pero Trump es un actor que ejecuta una partitura de la que no es autor y que, además, ya se había representado antes de que él llegara a la presidencia.

El trumpismo es más que Trump

La mejor forma de comprobar lo que acabamos de señalar es conocer el contenido del denominado Proyecto 2025, cuyas propuestas está siguiendo paso a paso en su segundo mandato.

Según su propia página web, el Proyecto 2025 o Proyecto de transición presidencial es un movimiento histórico impulsado por más de cien organizaciones del movimiento conservador y producto de la colaboración de más de cuatrocientos académicos y expertos en políticas públicas. Ofrece sugerencias políticas para afrontar los desafíos más profundos de Estados Unidos con el objetivo de «derrocar al Estado profundo y devolver el poder al pueblo»; en concreto, diseñando la agenda de medidas que debería tomar el presidente conservador que resultara elegido en 2024. Allí mismo se afirmaba, poco después de haberse puesto en marcha en 2023: «Si queremos rescatar al país de las garras de la izquierda radical, necesitamos una agenda de gobierno y las personas adecuadas en el cargo, listas para implementarla desde el primer día de la próxima administración conservadora». Y más adelante se reconocía que el Proyecto está organizado por la Fundación Heritage, que «ha tenido una gran influencia en las administraciones presidenciales desde la era Reagan», incluida la primera de Trump, cuando «se adoptaron casi dos tercios de las propuestas de Heritage en tan sólo un año de mandato».

En el texto completo del Proyecto, de 920 páginas, se pueden encontrar no sólo las líneas maestras, sino prácticamente todas las propuestas concretas de las órdenes y medidas que Donald Trump comenzó a promulgar desde el primer momento en que tomó posesión.

En el Proyecto se señala que países como China emplean prácticas comerciales desleales contra Estados Unidos y que la colaboración con esa nueva gran potencia ha sido el factor que ha debilitado la base industrial estadounidense. Para evitarlo, se propone desacoplar la economía de Estados Unidos de la de China, limitar o evitar sus inversiones en sectores tecnológicos sensibles y disminuir la dependencia de cadenas de suministro extranjeras y la protección de la propiedad intelectual. En cuanto a la política comercial con el exterior, el Proyecto propone que sea más agresiva y utilice aranceles para contrarrestar las prácticas comerciales desleales y fomentar con ellos la producción nacional.

No es casualidad que Peter Navarro, el coautor del capítulo 26 sobre comercio del Proyecto, publicado con el título «Mandate for Leadership», fuese nombrado asistente del presidente y director de la Oficina de Política Comercial y Manufacturera. O que E. J. Antoni, un auténtico activista en favor de las medidas arancelarias, fuese nombrado a mediados de 2025 economista jefe de la Fundación.

También están diseñadas en el Proyecto 2025 las medidas de liberalización y desregulación en todos los ámbitos que ha ido dictando Trump en sus posteriores órdenes ejecutivas, de forma muy particular las que responden a los intereses de la industria de las energías fósiles y, en general, de las corporaciones más afectadas por el coste que llevan consigo las políticas contra el cambio climático. Se propone aumentar la inversión en energía doméstica, incluyendo petróleo y gas; eliminar las restricciones a la producción de petróleo, gas y carbón; desregular los permisos para la extracción energética en tierras federales y sobre el fracking (extracción de petróleo y gas a partir de rocas); eliminar los programas de subsidio a las energías renovables, y frenar o eliminar la actividad de las agencias de protección ambiental o de regulación energética. En total, suman unas ciento cuarenta medidas de este tipo en los cien primeros días. Asimismo, son propuestas del Proyecto, en esa línea de salvaguardar la autonomía y seguridad de Estados Unidos, restringir los intercambios académicos y tecnológicos con países adversarios, evitar lo que se considera la explotación de su sistema universitario por gobiernos autoritarios y limitar la emisión de permisos de estancia a estudiantes e investigadores de países enemigos, una medida especialmente polémica que aplicó a la Universidad de Harvard.

El Proyecto 2025 también contempla implementar las reformas financieras que han comenzado a ponerse en práctica, las relativas a la desregulación y la paralización de algunas agencias, como señalamos. Igualmente, aboga por la reducción de las regulaciones sobre criptomonedas, lo que se puso en práctica en abril de ese año, cuando el Departamento de Justicia de Estados Unidos disolvió su Equipo Nacional de Cumplimiento de Criptomonedas y ordenó a los fiscales que limitaran las investigaciones sobre ellas para centrarse en los cárteles de la droga y los grupos terroristas. No aparecen en el Proyecto las propuestas más concretas que hubieran llevado a las que hizo Trump orientadas a crear una reserva estratégica de bitcoins en Estados Unidos y a promover el uso de los criptoactivos. Pero de eso tampoco se puede deducir que esta última sea de su exclusiva ocurrencia, como demuestra el debate que se produjo en la última reunión del Foro Económico Mundial. En su reunión de febrero de 2025 en Davos se discutió sobre el tema y lo que se esperaba era que Trump actuase como motor de las reformas deseadas en ese ámbito. El director ejecutivo de la plataforma Coinbase aventuraba que la nueva administración estadounidense establecería «reglas claras» que serían las que iban a permitir la expansión de la tecnología cripto, en la que decía que tienen algún tipo de proyecto la mitad de las quinientas grandes empresas de Estados Unidos.4

Una página web dedicada a seguir las medidas adoptadas por Trump ha manifestado que, en sus primeros cien días de mandato, ya había aplicado 97 de las 312 propuestas que contiene el Proyecto 2025 (su tercera parte) y que otras 62 se encontraban en fase de implementación. Sumadas ambas, ya representan, por lo tanto, la mitad de lo sugerido.5

La Fundación Heritage diseña y supervisa las medidas que Trump ejecuta y, además, contribuye a que se apliquen proporcionando personal bien formado y especializado. Es una organización muy poderosa e influyente que representa a numerosas grandes fortunas y, más o menos directamente, a grandes empresas y bancos. Eso da idea de que Donald Trump no se comporta como un vaquero valiente que actúa solo ante el peligro. Así se prueba incluso con detalles de menos trascendencia. Los medios difundieron, por ejemplo, que este último reclamó a la fiscalía que investigara el uso del llamado autopen (una máquina de firma automática que todos los jefes de Estado y primeros ministros suelen utilizar habitualmente) en la presidencia de Biden. Al informar de ello, daba la impresión de que se trataba de otra excentricidad de Trump, pero en realidad era una iniciativa de grupos de presión que intentaban anular las medidas de protección medioambiental del anterior presidente basándose en que su supuesto deterioro cognitivo habría permitido que otras personas las firmaran en su nombre sin saberlo.

Pero no es sólo esa organización la que lo apoya y le da cobertura. La Fundación Heritage es su mascarón de proa en Estados Unidos, un laboratorio y centro de diseño que actúa con un encargo concreto que su propio director confesó a una periodista del semanario The New York Times Magazine en enero de 2024: «Institucionalizar el trumpismo».6 Sin embargo, al mismo tiempo, Trump cuenta con muchos más apoyos intelectuales, mediáticos y financieros.

También recibe apoyo directo de otros centros y gabinetes como America First Policy Institute, American Moment, Center for Renewing America, Conservative Partnership Institute o el Centro para la Renovación de América. Y otros aún más influyentes (American Enterprise Institute, Atlantic Council, CATO Institute, Center for a New American Security, Center for Strategic and International Studies, Center for European Policy Analysis, German Marshall Fund, Hudson Institute, Quincy Institute o RAND Corporation) lo apoyan e inspiran en más o menos temas y estrategias concretas, o incluso le proporcionan su personal para ocupar puestos en la alta administración.

La periodista Megan Messerly titulaba un reportaje en el influyente digital Politico el 2 de febrero de 2025 de forma muy clara y expresiva, refiriéndose al Trump de su segundo mandato: «Un ejército de think tanks MAGA lo respaldan».7 Detrás de todos ellos, es bien conocido, se encuentran el dinero y el poder que mueven los hilos de la economía y la política de Estados Unidos. Sólo los miembros de su gabinete (excluyendo a Musk) disponen de un patrimonio de 13.700 millones de dólares, y si se suma el que se puede calcular de todos los que forman parte de su administración, el total asciende a 428.300 millones de dólares, una cifra que supera el PIB de 174 países.8

Donald Trump no es un verso suelto de la política y la economía del siglo XXI. Su acción de gobierno es mucho más que un proyecto personal y no la mera ocurrencia de un milmillonario iluminado. Como tampoco la motosierra es una simple gracia de Milei que Elon Musk hizo igualmente suya. Son las dos caras con las que se presenta un plan de transformación económica, política, social y cultural de la extrema derecha de nuestro tiempo que, bajo retórica populista, defiende intereses muy concretos.

El trumpismo es más que Trump. El actual presidente de Estados Unidos no es el creador de la partitura que ejecuta por su cuenta, aunque lo niegue, como negó en la campaña electoral que siguiera los dictados del Proyecto 2025. Se trata de un proyecto perfectamente diseñado que activa la economía de la motosierra como instrumento y que se expresa con el lenguaje del populismo de extrema derecha por razones que vamos a mostrar enseguida.

La caja de truenos trumpista tiene trasfondo y viene de lejos

Es cierto que el comportamiento de Donald Trump es muy diferente al de la mayoría de los dirigentes y líderes mundiales. Es errático (incluso en algo tan relevante para la economía mundial como la fijación de aranceles); estrambótico (propuso inyectar desinfectante para combatir la COVID-19); grosero (de su propia exesposa dijo en público que era «un diez en tetas y un cero en cerebro»); mentiroso compulsivo (30.573 mentiras verificadas en su primer mandato presidencial por The Washington Post), y desvergonzado y chulo, como demostró en su famosa entrevista con el presidente ucranio Volodímir Zelenski. Carece de la más mínima empatía con los débiles y alardea de gobernar el país más poderoso del mundo como si fuese su inmobiliaria. Ha reconocido que desea ser un dictador, se salta las decisiones judiciales en su contra, insulta a sus adversarios sin compasión ni mesura y los amenaza, e incluso desprecia y humilla a sus propios socios. Sus ideas son extremistas, presume de religiosidad y valores morales cuando es conocida su relación con prostitutas y antros de todo tipo, y la forma en que ha tratado a las mujeres, puesto que él mismo lo ha reconocido («Cuando eres famoso, las puedes coger por el coño»). Su trayectoria vital y comercial es la de un personaje sin principios ni límites, obsesionado por ganar a cualquiera que se le ponga por delante. Lo han manifestado numerosas biografías y documentales, basta verlo en acción para percibir su forma de ser y cómo actúa y trata al resto de la gente.

Sin embargo, lo que está haciendo no es sino lo que se viene poniendo en marcha desde hace décadas, aunque ahora descarnadamente, sin red y destrozando el sistema político en el que, más o menos de forma democrática, se habían soportado las políticas económicas. Lo que está haciendo y lo que hará más adelante no es sólo la expresión de una locura, de un comportamiento personal aberrante y reaccionario.

Las subidas de aranceles han resultado extraordinariamente elevadas y extendidas, pero la estrategia proteccionista estadounidense no es nueva. Estados Unidos nunca ha dejado de practicar el proteccionismo. Aunque fuese más moderadamente, al presidente Obama ya lo calificó The Wall Street Journal como «un presidente proteccionista».9 Y Biden lo fue en mucha mayor medida. No sólo no redujo las barreras que había establecido Trump en su primer mandato, sino que aumentó muchas de ellas, especialmente las de China. Su Ley de Reducción de la Inflación fue, en realidad, una poderosa estrategia de apoyo y protección a la industria nacional frente a la extranjera, aunque en su caso preferentemente a través de subvenciones y ayudas de todo tipo, más que con aranceles. De él se decía que practicaba «proteccionismo cortés y educado» y que su política comercial era «trumpismo con rostro humano», sin «tuits furiosos ni afirmaciones absurdas, pero con aranceles de seguridad nacional».10

El proteccionismo ni siquiera ha sido exclusivo de Estados Unidos. El Global Trade Alert ha registrado casi 59.000 medidas restrictivas del comercio en todo el mundo desde 2009.

La estrategia agresiva de Trump —rompiendo lazos comerciales, muchos establecidos desde hace ya décadas, y generando hostilidad con aliados— tampoco es nueva ni distinta, en el fondo, de la que hubiera adoptado otra persona en la presidencia. No olvidemos que fue Biden quien prometió destruir, si Rusia invadía Ucrania, el gaseoducto Nord Stream 2, una infraestructura vital para un aliado tan estrecho como Alemania y que finalmente fue destruida. Así lo percibe el ex economista jefe del Fondo Monetario Internacional Kenneth Rogoff: «Trump es un catalizador y un acelerador. Pero creo que si [la exvicepresidenta Kamala] Harris hubiera ganado, el riesgo [la sensación de que Estados Unidos es un socio poco fiable que lleva consigo la pérdida de peso del dólar en la economía internacional] habría sido bastante grande en un período más largo, digamos de cinco a siete años, del que Trump ha manejado».11

Es cierto que Trump está llevando más lejos que ningún otro presidente de las últimas décadas su estrategia desregulatoria, sobre todo en materia financiera, tecnológica y medioambiental. Está eliminando controles por doquier, concediendo mayor capacidad de acción y movimiento a los capitales. Pero no se puede decir que actúe así por capricho, sino que responde expresamente a demandas que venía planteando desde hace años una parte muy importante de los representantes y dirigentes de grandes empresas, bancos y fondos de inversión estadounidenses.

Está yendo más lejos porque más lejos han llegado la concentración de la riqueza y las demandas de privilegios regulatorios de las nuevas industrias de vanguardia para sobrevivir ante el desarrollo acelerado y las ventajas competitivas de China; de otras tradicionales, como las energéticas, para no tener que asumir los costes del cambio climático que provocan; o de las financieras, para evitar las mayores exigencias de capital que sería necesario imponerles para alejar nuevas crisis bancarias.

Tampoco es monopolio de Trump, ni la ha comenzado por iniciativa propia, la política de recortes presupuestarios y de desmantelamiento de las Administraciones públicas, aunque ahora no la haga a mano —por expresarlo gráficamente—, sino de manera mucho más brutal, con motosierra.

Ni siquiera se puede decir que la amenaza para la separación de poderes y las instituciones democráticas que está generando Donald Trump sea un fenómeno circunscrito a Estados Unidos y a su etapa presidencial. Jürgen Habermas ya denunció hace años el «desmantelamiento de la democracia» en Europa, y Martin Wolf ha documentado ese proceso global en su libro La crisis del capitalismo democrático (Deusto, 2023).

Cuando se achacan en exclusiva a Donald Trump los males que está padeciendo la economía mundial, se olvida que la economía de numerosos países se encontraba en situación muy delicada, e incluso en recesión, ya antes de que Trump tomase posesión y desencadenara la guerra comercial. En esa situación estaban, por ejemplo, Alemania, el Reino Unido, Japón y la zona euro en su conjunto; y la tasa de crecimiento económico en 2024 en otros países relevantes como Brasil, México, China o Estados Unidos y en toda la economía global fue menor que la de 2023, y casi medio punto menos que la media de 2000-2019, un período ya de por sí débil.

La economía de la motosierra: austeridad neoliberal sin anestesia

Tampoco es novedosa la economía de la motosierra de la que comenzó a alardear el presidente argentino Javier Milei y que Trump encargó poner en marcha a Elon Musk en Estados Unidos. Ni, por supuesto, es contraria a las políticas que defienden organismos como el Fondo Monetario Internacional que las financia. Su directora gerente, Kristalina Georgieva, las aprobó sin pestañear e incluso aceptó con gusto y se puso en la solapa el pin de la motosierra que le regaló el ministro de Desregulación y Transformación del Estado argentino, Federico Sturzenegger, en la reunión de primavera de 2025 que se celebró en la sede de ese organismo en Washington.12

La economía de la motosierra es una expresión más de las políticas de austeridad consustanciales al neoliberalismo. Es la última versión y la menos refinada, pues se está tratando de llevar al extremo, con brutalidad, de forma aún más deshumanizada y con un doble denominador común allí donde la aplican.

Por un lado, la economía de la motosierra de Milei y Trump se caracteriza por sus formas, no sólo groseras, sino realmente totalitarias. Milei dice que su misión es «cagar a patadas en el culo a keynesianos y colectivistas hijos de puta»,13 y Trump afirma que los países con los que negocia aranceles «le están besando el culo».14 Por otro lado, la economía de motosierra alude constantemente a los trabajadores y desposeídos, logrando que entre esos grupos se encuentre su mayor bolsa de votos. En la práctica, sin embargo, se desentiende de su situación, intereses y necesidades para actuar en favor de los ya de por sí más ricos, privilegiados y poderosos. A veces, incluso sin disimulo alguno, como hizo Milei en su primer discurso como jefe de Estado argentino: «No hay alternativa al ajuste y no hay alternativa al shock. Naturalmente, eso repercutirá de modo negativo sobre el nivel de actividad, el empleo, los salarios reales, la cantidad de pobres e indigentes». En el caso de Trump, hablan por sí solos los datos de su primer mandato como presidente y de los primeros meses de este segundo.

Según la organización sindical AFL-CIO, el 90 por ciento de los asalariados con menores ingresos no percibieron mejoras en sus salarios reales en los años en que ya fue presidente por primera vez.15 En su segunda presidencia, Trump está siguiendo el mismo camino. El Observatorio de Política Federal del Economic Policy Institute de Estados Unidos registró cien formas concretas con las que Trump perjudicó a los trabajadores en sus primeros cien días de mandato presidencial, tal y como se muestra con detalle en su página web.16

A riesgo de que resulte una exposición demasiado prolija, he aquí algunas de ellas, sin mención, naturalmente, de los efectos indirectos sobre empleo e ingresos que producen las demás políticas económicas generales:


	reducción del salario mínimo para los contratistas federales;

	derogación de una orden que priorizaba a los empleadores dispuestos a pagar a los trabajadores el salario prevaleciente y brindar beneficios como licencia pagada y seguro médico en la adjudicación de contratos federales;

	eliminación de los incentivos para los programas que brindan oportunidades de capacitación para ocupaciones de oficios con salarios más altos;

	despido de casi dos tercios del personal del Instituto Nacional para la Seguridad y Salud Ocupacional (NIOSH), que garantiza condiciones laborales seguras y saludables, y eliminación de las divisiones de la agencia enfocadas en la seguridad de mineros, bomberos y trabajadores de la salud;

	paralización de la norma que protegería a los mineros de la exposición a la sílice;

	despido del 90 por ciento del personal en la oficina del Departamento de Trabajo, que se asegura de que los contratistas federales cumplan con las leyes contra la discriminación;

	cancelación de subvenciones a programas que combaten el trabajo forzoso e infantil en todo el mundo;

	despojo de sus derechos de organización y negociación colectiva a más de un millón de trabajadores federales;

	anulación de la orden que pretendía mejorar la calidad del empleo para los millones de puestos de trabajo que se proyectaba crear gracias a las recientes inversiones federales; y también de una orden ejecutiva que otorgaba un salario digno a 390.000 contratistas federales con bajos salarios;

	anulación de la ciudadanía por derecho de nacimiento a todas las personas nacidas en Estados Unidos;

	suspensión de la financiación a organizaciones que brindan a los refugiados asistencia en materia de vivienda, colocación laboral y otras necesidades durante sus primeros tres meses en Estados Unidos;

	congelación temporal de los pagos de más de 2.600 programas federales, como fondos para programas de aprendizaje y capacitación laboral y subvenciones para investigación científica;

	anulación de la orden ejecutiva que redujo el costo de los medicamentos recetados;

	revocación de una orden que hacía que la atención médica fuera accesible para más personas en Estados Unidos;

	anulación de la orden que identificaba las barreras sistémicas que impiden la oportunidad de los estadounidenses de color para participar plenamente en la vida educativa, económica y cívica en igualdad de condiciones;

	reducción de la plantilla del Departamento de Educación a la mitad;

	despido de diecisiete inspectores generales encargados de prevenir la mala gestión, la corrupción, el fraude y el desperdicio del dinero de los contribuyentes en las agencias federales.



La primera ley presupuestaria del segundo mandato de Trump (denominada por él mismo como la Gran y Hermosa Ley, The One Big Beautiful Bill) corrobora esa naturaleza de la motosierra que utiliza. Se ha estimado que los recortes de impuestos para las rentas más altas unidos a los de gasto que benefician a los grupos de menor ingreso van a provocar la mayor transferencia de riqueza de los pobres a los ricos en una sola ley de la historia de Estados Unidos. Según la Oficina de Presupuesto del Congreso, un organismo independiente, la población de ingresos millonarios que se encuentra entre el 1 por ciento más rico obtendrá un beneficio de 390.000 millones anuales. Por su parte, quienes ingresen entre 17.000 y 51.000 dólares anuales perderán 700 dólares anuales y quienes ganen menos de 17.000 perderán 1.000 dólares de promedio. Los recortes de gasto dejarán sin atención sanitaria a más de 14 millones de personas y en riesgo de perder la ayuda para alimentos a 11 millones.17

Todo eso es la motosierra y la motosierra es austeridad. Un término que siempre había formado parte de las políticas progresistas más consecuentes y radicales, como expresión de mesura, contención y respeto, hasta que se lo apropiaron las políticas neoliberales para justificar otra cosa: recortes de gasto público social junto con el aumento del gasto militar y del destinado a ayudas a grandes empresas y bancos. Llevados a cabo justo cuando la financiarización de las economías y el subsiguiente aumento impresionante de la deuda y de sus intereses en beneficio de la banca suponían el mayor derroche de gasto improductivo de todos los tiempos.

No es verdad lo que dicen quienes las defienden o las ponen en práctica. Las políticas de recortes y austeridad, la economía de la motosierra, no han disminuido el gasto y la deuda allí donde se han aplicado, sino justo el efecto contrario.

Ya ocurrió en la Unión Europea tras la crisis de 2007, y lo mismo sucedió cuando Trump gobernó por primera vez y en el tiempo que lleva de segundo mandato. El gasto público aumentó 2,3 billones de dólares de 2016 a 2020, un 36 por ciento en ese mismo período. En sus primeros 100 días de segunda presidencia, el gasto público aumentó el 6 por ciento, 200.000 millones de dólares más que en 2024, y la deuda pública en más de 400.000 millones de dólares. Las estimaciones más moderadas de la Oficina de Presupuesto del Congreso señalan que la ley presupuestaria de 2025 aumentará la deuda en 3,8 billones de dólares en los próximos diez años. Otras estimaciones cifran el aumento de la deuda en 5,3 billones de dólares en el mismo período o incluso en 6,5 billones si se aprueban las bajadas de impuestos ya contempladas.18

La motosierra no produce los efectos de ahorro y más actividad prometidos, sino exactamente lo mismo que las anteriores políticas de austeridad en otros lugares del mundo: menos gasto social, más militar y de apoyo a las grandes empresas, gasto total más elevado y rebajas de impuestos para las rentas elevadas, más deuda, empobrecimiento de la mayor parte de la población e infrafinanciación de los servicios públicos para poner su adquisición en bandeja al capital privado. El efecto que también produjeron el siglo pasado en Alemania, cuando dieron lugar al nazismo.

Como ha demostrado la economista Clara Mattei en su libro El orden del capital. Cómo los economistas inventaron la austeridad y allanaron el camino al fascismo (Capitán Swing, 2023), la llamada austeridad y su versión actualizada de la motosierra no atacan el gasto público o la deuda para reducirlos, sino a las condiciones de vida de las clases trabajadoras e incluso a las que afectan a pequeños y medianos propietarios. Técnicamente, se los denomina deflacionistas, porque se justifican como medidas necesarias para frenar la inflación, las subidas de los precios, moderando los salarios y aumentando los tipos de interés. Pero en realidad lo que buscan y consiguen es un reparto del ingreso y la riqueza más favorable a las grandes empresas y a la banca. Para ello, se provoca un frenazo deliberado de la actividad económica que aumenta el desempleo y la deuda. Es la forma más efectiva que se conoce para debilitar la capacidad de respuesta y el poder de negociación de las clases trabajadoras. Gracias a ello, entre otras cosas, se ha podido lograr en las últimas décadas la concentración de riqueza en pocas manos más grande de la historia.

Lo que cabe preguntarse en este punto es cómo y por qué ha sido necesario llegar hasta aquí. Qué ha podido pasar para que los grandes poderes que dominan un mundo de saberes y desarrollo tecnológico tan avanzado y complicado de gobernar hayan tenido que recurrir a personas como Trump o Milei. El primero, capaz de difundir en su red social y en la de la mismísima Casa Blanca una imagen suya como papa en mitad de un cónclave de la Iglesia católica o de afirmar que el anterior presidente de Estados Unidos no era una persona real desde 2020, sino un robot que lo clonaba. El segundo, alguien que reconoce hablar y consultar sus grandes decisiones con el alma de sus perros ya muertos.

Para dilucidarlo, hay que analizar dos cuestiones fundamentales. Una, los procesos que han generado una confluencia de crisis estructurales muy peligrosas en el capitalismo de nuestros días y que no se pueden solucionar sin acabar con los privilegios de quienes las han provocado por su avaricia y sed de ganancias ilimitadas. Otra, los cambios que se han producido en el contexto en el que actúa e impera Estados Unidos y que lo obligan a tomar medidas realmente excepcionales para salvar su poder, hasta hace muy poco indiscutido a escala global.

El éxito neoliberal pone en jaque al capitalismo: ¿quién paga la policrisis?

Para dar respuestas acertadas a los problemas reales que hoy tiene la economía internacional es preciso conocer esos cambios con precisión, y para ello se necesita saber su origen y los procesos que los han provocado. Los expondremos a continuación de forma muy resumida, aunque suficiente para poner en contexto la actualidad.19

Después de la Segunda Guerra Mundial las economías capitalistas iniciaron una etapa de esplendor, crecimiento económico con pleno empleo (aunque masculino, ciertamente), energía barata y una abundante provisión de gasto público para financiar bienes como la sanidad, la educación o las pensiones. Se hablaba por entonces de «los años gloriosos del capitalismo».

Sin embargo, a lo largo de los años sesenta y setenta del siglo pasado las cosas comenzaron a cambiar. Los mercados ya estaban saturados, la producción no se vendía en su totalidad, caían la inversión y los beneficios empresariales y se producían despidos. Los gastos de los gobiernos comenzaban a requerir cada vez más financiación e impuestos más elevados. Bajaba la productividad y no era posible seguir manteniendo los salarios en aumento permanente. Se abría paso una enorme crisis que se manifestaba en tres grandes aspectos.

En primer lugar, entró en crisis el modo de producir, pues se agotó la demanda y ya no se podían seguir produciendo bienes en masa como antes. En segundo lugar, se produjo una crisis fiscal y en las formas de gobernar la economía, pues la política presupuestaria ya no era capaz de estabilizarla y el aumento del gasto y los impuestos generaban déficits y más problemas de los que podía resolver. Finalmente, la paz social saltó por los aires y los conflictos se multiplicaron y alimentaron una crisis social derivada de la lucha por quedarse con los ingresos, lo que desató subidas de precios cada vez más fuertes.

El capitalismo peligraba si no se volvían a establecer condiciones favorables para la inversión y las ventas que permitieran recuperar el beneficio empresarial, y






















El desgaste de Estados Unidos como potencia imperial


























El porqué del trumpismo y de su expansión global y las consecuencias



	La concentración de riqueza que se ha venido produciendo en las últimas décadas es ya tan extraordinaria que seguir aumentándola se hace incompatible con la democracia. Ésta actúa como elemento de contención y de equilibrio y no puede funcionar cuando una parte de la sociedad ha concentrado de facto toda la capacidad de decisión gracias a su poder económico, tecnológico, financiero y mediático.

	El capitalismo en nuestra época se ha hecho rentista y extractivo. El mayor beneficio no se produce fabricando bienes, sino obteniendo ganancias de recursos por el mero hecho de poseerlos cobrando rentas por ellos; especulando, al comprar y vender cualquier tipo de activo, títulos o contratos con el único fin de ganar dinero mediante los cambios en su precio, como un gigantesco casino; y utilizando los aparatos del Estado para obtener ayudas, concesiones y todo tipo de privilegios. Es un tipo de capitalismo que, al contrario de lo que se quiere hacer creer, no sólo no está en contra del Estado, sino que depende de él porque necesita que los gobiernos legislen constantemente a su favor o que no legislen, para que de esa manera tenga plena libertad para apropiarse de los recursos. Lo que de verdad necesita es ocupar el Estado e impedir que tome decisiones en función del interés general (quizá si se escribiera okupar se entendería la idea mucho mejor).

	Las políticas neoliberales han producido una conjunción de fallas o crisis estructurales que no se pueden ni siquiera aliviar, no ya solucionar completamente, sin incurrir en un coste inmenso, y limitando los privilegios de las industrias o capitales que las han provocado o se benefician de ellas. Incluso en el mundo de los grandes negocios se libra un conflicto abierto y profundo entre intereses muy diferentes que van desde quienes niegan que cualquiera de esas crisis se esté produciendo a quienes comenzarán a perder mucho dinero si no se les hace frente cuanto antes.

	Estados Unidos sufre un desgaste sobresaliente como potencia económica mundial. Bien sea porque ha entrado en declive inexorable o como consecuencia de la eclosión de otras, como China, lo cierto es que el mundo se hace multipolar y que Estados Unidos no puede establecer sus preferencias o privilegios como anteriormente. Es decir, no con su poder suave, fáctico, de convicción o consenso, sino elevando el nivel de coerción de forma igualmente inusual y extraordinaria.

	Los procesos anteriores se complican y resultan aún más difíciles de abordar porque se están produciendo en una fase de revolución tecnológica que modificará el modo de producir, distribuir y consumir los bienes y servicios; las relaciones sociales en todos los órdenes de la vida; la política y el modo de decidir y gobernar, y la forma de socializar, pensar y contemplar y estar en el mundo.











El disparate de los aranceles y la ruina que traen el trumpismo y la economía de la motosierra






	Reducir el déficit exterior de Estados Unidos con el resto del mundo.

	Reindustrializar Estados Unidos.

	Lograr que otros países apoyen una reforma del sistema financiero internacional que permita a Estados Unidos seguir financiando su deuda en mejores condiciones.

	Utilizar los ingresos procedentes de los aranceles para compensar los ingresos fiscales que se van a perder por los grandes recortes de impuestos a los más ricos y a las grandes corporaciones.




















Una nueva caja de herramientas para sobrevivir en el cambio de era
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